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			Capítulo 1

			 

			QUIÉN es? – exclamó Andy, mirando hacia la puerta del exclusivo restaurante, Midas, en el que estaba cenando con su hermana y su cuñado.

			Con una copa de champán en la mano, miraba descaradamente al hombre que acababa de entrar. Alto y serio, se quitó el abrigo oscuro antes de dárselo al maître.

			Debía de tener treinta y pocos años y era tan increíblemente apuesto que no hubiera podido apartar la mirada aunque le fuese la vida en ello.

			Todo en aquel hombre era oscuro, desde el elegante traje negro a la camisa y la corbata que llevaba debajo. El traje, sin duda hecho a medida, destacaba más que ocultar un físico perfecto de un metro ochenta y cinco.

			Su pelo, un poco alborotado, tenía un brillo de color caoba bajo las lámparas de araña.

			El pelo era oscuro, el traje oscuro, la piel morena y en cuanto a su expresión...

			El adjetivo «hermético» no podría describir su aspecto o ese rostro de facciones patricias. Tenía la frente alta, inteligente, las cejas rectas sobre unos ojos profundos, los pómulos altos, una boca esculpida y firme, el mentón cuadrado y arrogante.

			En general, el efecto podría describirse como «electrizante».

			No había otra palabra para describir al hombre que conversaba con su acompañante mientras miraba alrededor con desinterés... hasta que puso los ojos en ella. 

			Andy se quedó sin aliento.

			Por alguna razón, había esperado que sus ojos fueran tan oscuros como todo lo demás, pero eran claros y preciosos, de color azul topacio. Unos ojos hipnotizadores.

			El hombre enarcó una interrogante ceja oscura al notar su interés.

			–Para morirse, ¿verdad?

			–¿Perdón? – Andy seguía prendida de esa cautivadora mirada.

			–El hombre al que estás mirando, cariño. ¿No te gustaría arrancarle la ropa y...?

			–¿Hola? Tu marido está a tu lado – le recordó Colin.

			–Esto es como ir de escaparates, mi amor – respondió su esposa, coqueta.

			–Pues lo siento, pero hay cosas que son demasiado caras para ti – replicó él, burlón.

			–Por eso digo que es como ir de escaparates, tonto – Kim se rio, empujándole el hombro en un gesto afectuoso.

			Andy apenas prestaba atención a la conversación entre su hermana y su cuñado. Estaba concentrada en el desconocido, que esbozó una media sonrisa mientras su compañero y él seguían al maître hasta una mesa.

			Sin darse cuenta, dejó escapar un trémulo suspiro, con el corazón aleteando como loco.

			Los dos hombres se habían detenido frente a una mesa situada al fondo del local para saludar a una pareja de cierta edad que ya estaba sentada mientras el maître apartaba sus sillas.

			Andy se dio cuenta de que no era la única que parecía cautivada. Otros clientes los miraban con descaro y las conversaciones se habían convertido en susurros; el aire estaba cargado de expectación.

			Considerando que aquel exclusivo restaurante era frecuentado por los ricos y famosos, en general demasiado engreídos como para fijarse en nadie, ese hecho le pareció muy intrigante.

			De hecho, se había sentido ligeramente abrumada por la elegante clientela cuando entró. La única razón por la que su hermana y su cuñado podían cenar en tan egregia compañía era que Colin trabajaba en la oficina de Londres de las Empresas Midas. Como empleado, podía reservar mesa en cualquiera de sus restaurantes para él y tres acompañantes una vez al año, usando además el descuento para empleados. Ninguno de ellos hubiera podido permitirse cenar allí de otro modo.

			Lo mismo ocurría en la discoteca Midas, en el piso de arriba, que estaba reservada solo para socios. Y para ser socio había que ser aprobado por los dos hermanos Sterne, los multimillonarios propietarios de aquel imperio empresarial.

			Y de parte del universo, o esa era la impresión.

			Incluso ella, que era prácticamente una ermitaña, había oído hablar de los hermanos Darius y Xander Sterne. Su cuñado le había contado que habían aparecido en el mundo de los negocios doce años antes, cuando lanzaron una red social en Internet que había crecido rápidamente y que vendieron tres años antes por varios miles de millones de libras. Después de eso habían sido imparables, comprando empresas electrónicas, líneas aéreas, productoras de cine y televisión, cadenas hoteleras y exclusivos restaurantes como aquel por todo el mundo.

			Aparentemente, todo lo que tocaban se convertía en oro. Y esa debía de ser la razón por la que habían decidido llamar Midas a su imperio empresarial.

			–No te preocupes, Andy – su hermana le dio una tranquilizadora palmadita en la mano– . Todo el mundo reacciona del mismo modo la primera vez que ven a los hermanos Sterne.

			–¿Son los hermanos Sterne? – repitió Andy, atónita. Era lógico que todo el mundo se hubiese quedado mirando.

			–Mellizos, para ser exactos – dijo Kim.

			–¿Mellizos? – Andy abrió los ojos como platos– . ¿Estás diciendo que hay otro hombre como ese en el mundo? 

			No podía ser.

			El hombre que acababa de entrar en el restaurante era único, con ese aspecto oscuro e imperioso. Desde luego, no se podía imaginar que hubiese otro hombre exactamente igual.

			Ella sabía poco sobre la vida personal de los hermanos Sterne. Cuando empezaron a adquirir notoriedad, ella solo tenía trece años. Entonces estaba en la escuela de ballet, totalmente centrada en ese mundo, y prestaba poca atención a las fotografías de los ricos y famosos que salían en las revistas.

			Y tras el accidente había estado demasiado ocupada intentando rehacer su vida como para interesarse por las vidas de los demás.

			Su cuñado llevaba unos años trabajando para Empresas Midas, pero los hermanos Sterne vivían en un mundo completamente diferente al suyo; un mundo de dinero, poder y jets privados.

			Pero si hubiera visto una fotografía del hombre que acababa de entrar en el restaurante lo recordaría.

			–No, cariño. Ese es su hermano mellizo, el que está sentado a su lado – le explicó Kim.

			Andy miró al hombre que había entrado con el atractivo moreno.

			¿Era Darius o Xander Sterne? Los dos se habían sentado a la mesa y estaban charlando con la pareja.

			Desde luego, no eran mellizos idénticos.

			Si uno era oscuro y atractivo, el otro era claro y magnético. El segundo hombre tenía el pelo rubio, la piel dorada, los ojos castaños y una sonrisa que iluminaba sus facciones. Era alto, atlético como su hermano, con un impecable traje de chaqueta también hecho a medida. 

			En otras circunstancias, Andy hubiese encontrado más atractivo al segundo hombre, pero el moreno era tan arrebatadoramente apuesto que apenas se había fijado en él hasta ese momento.

			El mellizo oscuro. El mellizo claro.

			La mirada de Andy fue inexorablemente hacia el mellizo oscuro.

			–¿Cuál es él?

			–¿El guapísimo? Xander – respondió Kim.

			–¿Hola? Sigo aquí – le recordó Colin, quien, con su pelo oscuro y sus ojos azules, podría ser descrito más bien como «normal». 

			–Tú sabes cuánto te quiero, mi amor – le aseguró Kim, apretando su mano– . Pero es imposible no admirar a un hombre tan guapo con Xander Sterne.

			De nuevo, Andy apenas escuchaba la conversación entre Colin y su hermana, porque el mellizo oscuro acababa de mirar en su dirección y la pilló de nuevo observándolo. 

			– ... ese precioso pelo rubio, esos grandes ojos castaños, ese cuerpo tan bien trabajado... – Kim seguía cantando sus alabanzas.

			–Voy al lavabo. Os dejo babeando antes de que me acomplejéis – se excusó Colin, burlón.

			–¿Xander es el rubio? – le preguntó Andy a su hermana cuando se quedaron solas.

			–Sí, claro.

			Ah, entonces a quien había estado mirando era a Darius Sterne.

			–Pero el otro es... imponente – murmuró Andy, sin pensar.

			–Yo no babearía, como ha dicho Colin tan elegantemente, por Darius – Kim hizo una mueca– . A mí me da miedo. Es tan oscuro... tan huraño...

			Oscuro, frío, aterrador.

			Sí, tuvo que reconocer Andy, Darius Sterne era definitivamente aterrador. 

			Si Xander era claro y alegre, Darius era lo opuesto, un hombre tan oscuro como el pecado por dentro y por fuera. Sus facciones eran tan formidables que parecía como si no sonriera nunca.

			Pero ¿qué pasaría cuando lo hiciera?

			¿Qué sentiría la mujer que pusiera una sonrisa en esos arrogantes y fríos labios? ¿Cómo sería zambullirse en una de sus carcajadas? ¿Ser la responsable de poner un brillo de alegría en esos preciosos ojos de color topacio?

			O un brillo de deseo.

			En ese momento, Andy decidió dejar de darle vueltas al asunto.

			Los hombres como Darius Sterne, los multimillonarios como Darius Sterne, se corrigió a sí misma, no miraban a las mujeres como ella, que no sabían nada del enrarecido mundo del dinero y el poder en el que se movían los hermanos Sterne.

			Y, sin embargo, Darius Sterne sí la había mirado.

			Brevemente, tuvo que admitir, pero le había devuelto la mirada.

			¿Tal vez porque la había pillado pendiente de él, con los ojos como platos y la boca abierta?

			Bueno, sí, tal vez. Pero todo el mundo en el restaurante miraba a los hermanos Sterne. Tal vez no con la misma lujuria que ella, pero miraban.

			¿Lujuria?

			A juzgar por el cosquilleo de sus pechos y el calor que notaba por todo el cuerpo, eso era lo que sentía.

			Aunque nunca, jamás, había respondido de una forma tan visceral ante un hombre. 

			Hasta los diecinueve años, su vida y sus emociones habían estado totalmente dedicadas a su carrera en el ballet, sin tiempo para el romance. Y tras meses de recuperación después del accidente había tenido que concentrarse en dar un nuevo rumbo a su vida.

			Su sueño de convertirse en bailarina de ballet había terminado, pero ella no era de las que se rendían y no tenía intención de quedarse sentada, compadeciéndose de sí misma. En consecuencia, supo de inmediato que tenía que hacer algo.

			Había tenido que esforzarse mucho y usar la mayor parte del dinero que sus padres les habían dejado a Kim y a ella cuando murieron, cinco años antes. Pero tres años después de haber tomado esa decisión, Andy había terminado su formación como profesora de danza clásica y había abierto un estudio para niños de cinco a dieciséis años. El ballet era lo único que conocía, después de todo. Y tal vez algún día, si tenía suerte, podría descubrir y formar a una prima ballerina.

			Su vida personal había sido la primera víctima de todos esos duros años de trabajo, como bailarina y más tarde como profesora. En consecuencia, no había tenido relaciones íntimas antes del accidente. Ni después.

			La muerte de sus queridos padres había sido un golpe terrible y centrarse en su amor por el ballet había sido una forma de afrontar esa pérdida. Pero, solo meses más tarde, un accidente había puesto fin a su carrera, sacudiendo los cimientos de su vida.

			En los últimos cuatro años había recuperado parte de su confianza, al menos por fuera, pero nunca se había atrevido a mostrarle a un hombre las cicatrices que desfiguraban una parte de su cuerpo.

			Sobre todo a un hombre tan apuesto y sofisticado como Darius Sterne, que sin duda saldría con las mujeres más bellas del mundo. Él no estaría interesado en alguien como ella, con cicatrices emocionales y físicas.

			 

			 

			–¿Darius?

			Darius miró por última vez a la guapa rubia que se encontraba al otro lado del restaurante antes de volver su atención hacia las tres personas que estaban sentadas a la mesa con él: su hermano mellizo, Xander, su madre y su padrastro.

			Tres personas de las que se había olvidado mientras miraba a la rubia de grandes ojos verdes y aspecto frágil. El parecido entre las dos mujeres indicaba que probablemente eran hermanas y el hombre, sentado al lado de la segunda, debía de estar con ella y no con la rubia que había despertado su interés. Y no había un cuarto ocupante en la mesa.

			La mujer poseía una belleza etérea, con su pelo rubio ceniza como una cortina de seda que le caía por debajo de los hombros y los enormes ojos verdes en un rostro de delicada perfección. Pero eran esos preciosos ojos verdes lo que había llamado su atención en cuanto entró en el restaurante.

			Y eso era una sorpresa porque no era su tipo en absoluto; en general, le gustaban las mujeres un poco mayores y más sofisticadas que la joven rubia. Mujeres que no esperaban de él más que un par de noches en la cama.

			Pero aquella rubia de ojos verdes tenía algo que había despertado su atención.

			Había algo familiar en ella; cómo inclinaba a un lado la cabeza, la elegancia de sus movimientos...

			Y, sin embargo, sabía que no la había visto antes. Porque la recordaría si así fuera.

			Tal vez era ese aspecto delicado lo que había llamado su atención. Era tan esbelta que parecía como si un golpe de viento pudiese tirarla; sus brazos desnudos eran increíblemente delgados, las clavículas, visibles por encima del cuello del vestido negro. Tenía un rostro encantador: ojos verdes rodeados por largas y oscuras pestañas, pómulos marcados, nariz recta, labios gruesos y sensuales y una barbilla afilada, como la de un duendecillo. Y esos mechones lisos de color rubio ceniza, como rayos de luna, tentaban a un hombre a pasar los dedos por ellos.

			¿Rayos de luna?

			Jamás en su vida había sido tan lírico sobre el color y la textura del pelo de una mujer.

			Fuese cual fuese la razón por la que se sentía atraído por ella, Darius tenía la impresión de que el sentimiento era mutuo. Había notado esos preciosos ojos verdes clavados en él desde que entró en el restaurante para reunirse con su madre y su padrastro.

			Pero tal vez la razón por la que estaba tan interesado en la rubia era que no quería estar allí en absoluto.

			Su desapego había hecho que se quedase a trabajar hasta última hora en la oficina. No había tenido tiempo de cambiarse de ropa y el ceño fruncido de su madre, cuando se inclinó para darle un rápido beso en la mejilla empolvada, mostraba a las claras su reproche porque Xander y su padrastro llevaban esmoquin y él no. 

			Aunque hacía años que no le preocupaba contar o no con la aprobación de su madre. Veinte años, para ser exactos. Desde la muerte del padre al que Xander y él habían odiado, y el marido al que Catherine había temido. El hombre al que Darius se parecía, al menos en apariencia. Sin duda, para Catherine era difícil mirar a un hijo que le recordaba tanto a un hombre al que había detestado.

			Darius podía entender la aversión de su madre, pero su rechazo le dolía y la única forma de superar ese dolor era distanciarse. No era lo ideal, desde luego, pero a medida que pasaban los años se había convertido en la única forma de soportar la situación.

			En consecuencia, madre e hijo apenas se dirigían la palabra. Por suerte, Xander se comportaba con su habitual urbanidad.

			Su madre, Catherine, aún bella a los cincuenta y ocho años, también sonreía de cara a la galería porque, como todos, sabía que estaban siendo observados a hurtadillas.

			Solo Charlie, o Charles, como su madre prefería que llamasen a su segundo marido, se mostraba tan cálido y afable como siempre, ignorando las miradas de la gente y la tensión que había en la mesa.

			Aquel día era el cumpleaños de Catherine, y esa era la razón por la que estaban allí, pero la relación con su madre era tan mala que Darius había hecho el esfuerzo de aparecer esa noche solo por respeto y afecto hacia Charlie.

			–¿No es hora de que brindemos por tu cumpleaños, madre? – preguntó, levantando su copa de champán– . No puedo quedarme mucho tiempo, tengo cosas que hacer.

			Cuando miró hacia el otro lado del restaurante vio que el acompañante de la segunda rubia había desaparecido. Probablemente, para ir al lavabo.

			Su madre hizo un gesto de desaprobación.

			–Me imagino que podrás concederme unas horas de tu tiempo.

			–Desgraciadamente, no – respondió Darius sin el menor remordimiento.

			–¡Habla con él, Charles! – Catherine se volvió hacia su marido.

			–Ya has oído al chico, querida, tiene trabajo que hacer.

			Charles Latimer, un hombre de pelo blanco entrado en años, adoraba a su esposa y hacía todo lo que estuviera en su mano para verla feliz, pero hasta él sabía que no debía discutir con Darius cuando tomaba una decisión.

			–No ha dicho que tenga trabajo.

			–Pero de eso se trata – afirmó Darius, ignorando la mirada acusadora de su hermano.

			Había ido a cenar, ¿no? Estaba allí para celebrar el cumpleaños de su madre, como acudiría el fin de semana siguiente a una cena a beneficio de una de sus numerosas causas. ¿Qué más querían? Fuera lo que fuera, la frialdad entre Catherine y él era tal que Darius no estaba dispuesto a ceder.

			Y miró de nuevo hacia el otro lado del restaurante porque había decidido que había otras cosas que le interesaban más.

			 

			 

			–Estabas mirando a Xander, ¿no? – le preguntó Kim. 

			Tres años mayor que Andy, siempre se había tomado su papel de hermana protectora demasiado en serio, y más aún desde la muerte de sus padres.

			Andy no respondió inmediatamente porque estaba mirando a Darius Sterne, que acababa de levantarse abruptamente de la silla.

			La mujer que estaba sentada a la mesa era muy bella, de mediana edad, pelo rubio y ojos oscuros. Se parecía más a Xander Sterne. Tal vez era la madre de los mellizos, aunque no veía ningún parecido con Darius.

			El hombre mayor que estaba con ellos no se parecía a ninguno de los dos, de modo que podría ser su padrastro.

			No sabía cuál era la relación entre los mellizos Sterne y la pareja, pero era imposible no darse cuenta de la tensión que había en la mesa; una tensión que pareció aliviarse cuando Darius Sterne se levantó.

			–No – respondió distraídamente, sin apartar los ojos de él hasta que desapareció por un pasillo, sus elegantes movimientos recordaban a los de un depredador. Un poderoso y elegante jaguar, tal vez, o acaso un tigre. Definitivamente, algo salvaje y mortal de necesidad.

			–No te molestes en mirar a Darius Sterne – se apresuró a decir Kim– . Es guapísimo, pero no es para ti, cariño. Bueno, no es para ninguna mujer sensata – añadió su hermana.

			Andy tuvo que tomar un sorbo de champán porque se le había quedado la boca seca.

			–Desde hace años, las revistas publican cotilleos sobre Darius Sterne. Sobre sus perversiones – siguió Kim cuando Andy o respondió.

			–No estarás hablando de magia negra, ¿verdad?

			–No, más bien de látigos y cinturones.

			Andy estuvo a punto de atragantarse con el champán.

			–¡Kim! – exclamó por fin, incrédula– . ¿Por qué todo el mundo está tan obsesionado con eso últimamente? 

			No podía imaginarse nada más denigrante para una mujer que un hombre poniéndole un collar de perro y exigiendo que lo llamase «amo» o algo parecido. O que la atase a la cama para hacer lo que quisiera con ella. O exigiendo que se pusiera sumisamente de rodillas hasta que le diese la orden de levantarse. Se le ponía la piel de gallina al pensar en un hombre tratando así a una mujer.

			Incluso un hombre que le parecía tan fascinante como Darius Sterne.

			Su hermana se encogió de hombros.

			–Ah, yo no soy responsable de los cotilleos que corren sobre él.

			–Pero eres responsable de leerlos – le recordó Andy– . Lo que publican en la prensa amarilla casi siempre es pura fantasía, especulaciones sensacionalistas y titulares escabrosos para animar a la gente a que compre esas revistas.

			–Pero ya sabes lo que dicen: donde hay humo, hay fuego.

			–Y también sé lo que decía mamá: que no es sensato, ni justo, escuchar rumores y que deberíamos formarnos nuestra propia opinión sobre la gente.

			–Si mamá estuviera aquí te diría que no hay nada sensato en sentirse atraída por un hombre como Darius Sterne – replicó su hermana.

			Al mencionar a su madre, las dos se pusieron serias. Cuando sus padres murieron, Kim tenía veintiún años y Andy dieciocho. Había sido una pérdida devastadora para las dos, pero con el paso del tiempo habían aprendido a agradecer el tiempo que disfrutaron con ellos. Andy siempre agradecería que, al menos, hubieran vivido lo suficiente como para ver a Kim casada con Colin, y también que estuvieran presentes la noche que ella debutó como primera bailarina en Giselle, con la compañía de ballet más prestigiosa de Inglaterra.

			Pero seis meses después de su muerte sufrió un accidente tras el que no podría volver a bailar en público.

			Andy intentó sacudirse la tristeza que le producía ese recuerdo, incluso cuatro años después. Tenía su estudio y, poco a poco, a veces muy poco a poco, estaba consiguiendo lo que quería. Además, tenía su propio apartamento encima del estudio y eso era más de lo que tenía mucha gente.

			–No te preocupes por eso, Kim. No creo que vuelva a ver a Darius Sterne en mi vida. Como tú misma has dicho, es agradable ir de escaparates.

			–¡Chicas, no vais a creer lo que acaba de pasarme en el lavabo! – anunció Colin cuando volvió a la mesa, mirándolas con gesto ilusionado.

			Su mujer enarcó una ceja.

			–¿Queremos saberlo?

			–Desde luego que sí. ¡No es nada malo, Kim! – Colin frunció el ceño– . En serio, a veces tienes la mente muy sucia, amor mío.

			–Esta conversación me suena – Andy se rio, mirando a su hermana– . Kim me ha estado contando cotilleos sobre el licencioso comportamiento de los mellizos Sterne – le explicó a Colin.

			– Uno de los mellizos Sterne – la corrigió Kim– . Seguro que Xander es tan caballeroso y encantador como parece.

			Andy soltó un resoplido de incredulidad. Xander Sterne podría no ser tan serio como su hermano mellizo, pero un hombre con su edad y su dinero, y con ese aspecto de adonis, no seguiría soltero si fuese «un caballero» tan encantador como su hermana parecía creer.

			Con tanto dinero seguramente podían elegir y, además, sería difícil para ellos saber cuándo una mujer los quería por ellos mismos o por sus millones. Pero, aun así, era raro que dos hermanos tan jóvenes y atractivos nunca se hubieran casado.

			Bueno, al menos eso era lo que ella creía. En realidad, sabía muy poco sobre los Sterne. Tal vez estaban casados y habían dejado a sus esposas y docenas de hijos en casa.

			Si era cierto, el flirteo de Darius Sterne con ella era más que cuestionable.

			Andy decidió buscar a los hermanos Sterne en Internet en cuanto llegase a casa. Con especial énfasis en descubrir algo más sobre Darius.

			–¿Debo entender entonces que estabais cotilleando sobre Darius Sterne? – Colin lanzó sobre Kim una mirada de irritación– . ¿Os dais cuenta de que es uno de mis jefes? ¿Que no estaríamos aquí esta noche si no fuese por él? Hablando de morder la mano que te da de comer...

			Kim se puso colorada.

			–Solo estaba repitiendo lo que he leído en las revistas.

			–¿Esas revistas de cotilleos que encumbran la felicidad marital de una pareja durante un mes para crear rumores de separación el mes siguiente? 

			–En eso tiene razón, Kim – Andy sonrió.

			Su hermana adoptó una pose de dolida superioridad.

			–Bueno, venga, ¿qué ha pasado en el lavabo, Colin?

			–Ah, sí – el juvenil rostro de su cuñado se iluminó– . Estaba lavándome las manos cuando... ¿a que no adivináis quién entró por la puerta?

			Andy le dio un vuelco el corazón porque sabía perfectamente quién había entrado en el lavabo.

			La persona que se había levantado de la mesa un minuto después de que lo hiciera su cuñado.

			– Darius Sterne – confirmó Colin, emocionado– . Y me ha hablado. Llevo siete años trabajando para los hermanos Sterne y los había visto alguna vez en el edificio, pero nunca había hablado con ninguno de ellos.

			Kim miró a Andy de reojo antes de volverse hacia su marido.

			–¿Y qué te ha dicho?

			–No os lo vais a creer. La verdad es que ni yo mismo puedo creérmelo.

			–¿Qué te ha dicho? – insistió Kim, con los dientes apretados.

			–Si dejas de interrogarme, a lo mejor tengo oportunidad de contártelo – bromeó Colin, que estaba pasándoselo en grande teniéndolas en ascuas.

			–Andy, tú eres testigo de lo irritante que puede ser mi marido. Voy a estrangularlo si no me cuenta ahora mismo qué le ha dicho Darius Sterne – en los ojos pardos de Kim había un brillo de advertencia.

			Andy estaba demasiado sorprendida por la emoción de Colin como para tomarse en serio la amenaza de su hermana. Y, como ella, estaba en ascuas, deseando saber lo que Darius le había dicho para emocionarlo de tal modo.
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